


Capítulo 1: La llegada a Vira de Luna

El coche serpenteaba por la carretera de montaña.
Leo pegó su nariz al cristal mientras observaba los
pinares. 'Mira qué niebla tan extraña', susurró a
Ana.

El pueblo de Vira apareció entre las montañas como
salido de un sueño.
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Las casas de piedra clara brillaban bajo el sol de
verano. Los tejados rojizos parecían guiñar el ojo
entre la niebla juguetona.

Leo y Ana bajaron del coche con sus mochilas.
Sus padres les habían hablado de este lugar
mágico durante años.

Por fin podrían conocer a los otros niños que
venían cada verano. La plaza mayor los esperaba
con su antigua fuente de piedra.



'Es más bonito de lo que
imaginaba', murmuró
Ana. Los geranios
decoraban cada balcón
como pequeñas
banderas de colores.

El agua de la fuente
sonaba como una
melodía suave. Un
petirrojo se posó en el
borde y los miró con
curiosidad antes de
volar hacia los pinos.
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En ese momento aparecieron cuatro niños
corriendo desde una calle empedrada.

David, el más pequeño, llegó primero con los ojos
brillantes de emoción. Su hermana Sara lo siguió
con una libreta en la mano.

Lola saltaba entre las piedras del suelo mientras
Daniel caminaba tranquilo detrás de todos. 'Sois
Leo y Ana, verdad', preguntó Sara con una
sonrisa amigable. 'Nosotros somos los guardianes
de Vira'.



Leo intercambió una mirada divertida con Ana.
'¿Guardianes?', preguntó curioso. Lola se acercó dando
saltitos. 'Conocemos todos los secretos del pueblo y del
bosque', explicó con orgullo.

Daniel asintió serenamente mientras un mirlo se posaba
en su hombro. David señaló hacia los pinos con
entusiasmo. 'Venid, os enseñaremos lugares increíbles'.
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Los seis amigos se dirigieron hacia el bosque que
rodeaba el pueblo. Las hojas susurraban historias
antiguas mientras el viento jugaba entre las
ramas.

Sara abrió su libreta y escribió: 'Primer día de
aventuras con los nuevos guardianes'. Leo sintió
que algo especial estaba a punto de comenzar.

Ana observó las huellas misteriosas que
marcaban el sendero de tierra. El bosque los
llamaba con su voz secreta.



Capítulo 2: Los secretos del bosque
encantado

El sendero se adentraba entre enormes pinos y robles
centenarios. David señaló unas piedras brillantes entre las
raíces. 'Las ardillas las esconden aquí', susurró Daniel.

Leo se agachó para tocar una piedra que emitía una luz suave
y cálida. Ana frunció el ceño, intrigada por aquel fenómeno
extraño.
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'Las piedras guardan la magia del bosque',
explicó Lola mientras recogía una con cuidado.

Sara anotó en su libreta las características de
cada piedra luminosa. Algunas brillaban con luz
azul, otras con tonos dorados o plateados.

Leo descubrió que las piedras se encendían más
cuando las tocaba alguien con buenas
intenciones. Un zorro plateado observaba desde
unos arbustos cercanos sin mostrar temor.



El zorro se acercó
lentamente hasta Daniel,
quien extendió su mano con
paciencia. El animal olfateó
sus dedos y movió la cola
amistosamente. 'Los
animales del bosque son
diferentes', murmuró Ana.

David aplaudió emocionado
cuando apareció un ciervo
blanco entre los árboles.
Era más hermoso que en
los cuentos.

https://www.cuentoslandia.com


'Seguidme', dijo Sara señalando un sendero oculto
entre helechos gigantes. Los seis amigos
caminaron en fila india hasta llegar a un claro
especial.

En el centro había un círculo de enormes piedras
cubiertas de musgo verde y brillante.

Lola corrió hasta el centro y giró con los brazos
extendidos. 'Aquí descansan las estrellas antes de
subir al cielo', explicó David con los ojos llenos de
asombro.



Leo tocó una de las piedras del círculo y sintió una
vibración extraña. Ana notó pequeñas inscripciones
grabadas en la superficie del musgo.

Parecían símbolos antiguos que contaban historias
olvidadas. Daniel se sentó en el centro del círculo y
todos los pájaros comenzaron a cantar. Una
melodía nunca escuchada llenó el aire.
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'Este lugar es especial', murmuró Sara
escribiendo en su libreta con manos temblorosas.
Una suave brisa movió las hojas y pareció
susurrar palabras de bienvenida.

Leo se dio cuenta de que el bosque los había
elegido para algo importante.

Ana sonrió al ver cómo las piedras luminosas
brillaban más intensamente. Los seis amigos
sintieron que formaban parte de algo mágico y
extraordinario.



Capítulo 3: La prueba de los elementos

Al día siguiente, una niebla espesa cubrió todo Vira.
Los amigos se reunieron en la plaza mayor.

La fuente burbujea de forma extraña y el agua
parecía formar pequeños remolinos plateados. Sara
consultó su libreta con preocupación. Daniel frunció
el ceño al ver que ningún animal se acercaba.
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'Algo está pasando en el bosque', murmuró Leo
mirando hacia los pinos envueltos en niebla.

Ana observó que las piedras del suelo tenían un
brillo apagado. Lola intentó mantener el ánimo
alto, pero incluso ella parecía inquieta.

David tiró de la manga de Sara. 'Los árboles
susurran cosas tristes', dijo con voz preocupada.
Un búho ululó desde algún lugar invisible entre la
neblina.



Los seis amigos se
adentraron en el bosque
siguiendo el sendero
conocido. La niebla era
tan densa que apenas
veían a dos pasos de
distancia.

Ana tropezó con una raíz
y Leo la ayudó a
levantarse. 'Debemos
mantenernos juntos',
advirtió Sara sujetando la
mano de David. Los
sonidos del bosque
parecían distorsionados.
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De repente, aparecieron cuatro senderos
diferentes donde antes solo había uno.

Cada camino brillaba con un color distinto: azul
como el agua, verde como las hojas, rojo como el
fuego y blanco como las nubes.

Una voz susurrante llegó desde todos los
direcciones. 'Solo los verdaderos guardianes
pueden reunir los elementos y devolver la
armonía al bosque'. Sara apretó su libreta contra
el pecho.



'Debemos separarnos', dijo Leo con valentía. Ana
asintió aunque el corazón le latía muy deprisa.
Sara y David tomaron el sendero azul, Lola y
Daniel eligieron el verde.

Leo y Ana se dirigieron hacia el rojo. 'Nos
encontraremos en el círculo de piedras', gritó
Sara. La niebla se tragó sus voces.
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Cada pareja enfrentó una prueba diferente. Sara
y David tuvieron que cruzar un río cantando una
canción de cuna.

Lola y Daniel plantaron semillas que crecieron
instantáneamente. Leo y Ana encendieron una
hoguera sin cerillas usando solo su amistad.

Cuando llegaron al círculo, las piedras brillaron
intensamente. La niebla desapareció y el bosque
recuperó su paz. Los seis amigos se habían
convertido en verdaderos guardianes.



Capítulo 4: Los guardianes de Vira

El círculo de piedras brilló con una luz dorada cuando los
seis amigos se reunieron. Una suave melodía llenó el aire
mientras pequeñas luces danzaban alrededor de ellos.

Leo sintió una calidez especial en el pecho. Ana sonrió al
ver que las inscripciones del musgo ahora parecían letras
conocidas.
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'Habéis superado la prueba de los elementos',
susurró una voz que parecía llegar del mismo
corazón del bosque.

Las piedras luminosas aparecieron en las manos
de cada niño, brillando con colores únicos. Sara
recibió una piedra azul como el agua clara.

David obtuvo una verde como las hojas nuevas.
Lola sostuvo una dorada como la luz del sol.
Daniel recibió una marrón como la tierra fértil.



Leo contempló su piedra
roja como las brasas del
fuego. Ana admiró la suya,
transparente como el aire
puro. 'Estas piedras os
conectarán siempre con
Vira', explicó la voz del
bosque.

Los amigos sintieron una
energía especial corriendo
por sus cuerpos. El ciervo
blanco apareció entre los
árboles y les hizo una
reverencia.
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'Vuestro deber será proteger el equilibrio entre el
pueblo y el bosque', continuó la voz misteriosa.

Sara anotó cada palabra en su libreta con manos
temblorosas de emoción. Los animales del bosque
se acercaron sin temor: zorros plateados, ardillas
curiosas, pájaros de colores brillantes.

Daniel extendió su mano y todos se congregaron
a su alrededor. La ceremonia había terminado,
pero su aventura acababa de comenzar.



De regreso al pueblo, los vecinos los miraron con
sonrisas conocedoras. 'Ya era hora de que llegasen
los nuevos guardianes', murmuró el panadero.

La fuente de la plaza cantaba más alegre que
nunca. Los geranios de los balcones parecían más
coloridos. Vira había encontrado a sus protectores.
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Esa noche, los seis amigos se sentaron en la plaza
bajo las estrellas. Sus piedras brillaban
suavemente en la oscuridad, conectándolos con la
magia del lugar.

Sara cerró su libreta satisfecha. Leo y Ana se
miraron sonriendo, sabiendo que habían
encontrado algo especial.

David bostezó mientras contemplaba las
constelaciones. Daniel y Lola planeaban ya la
siguiente aventura. Los guardianes de Vira
estaban listos para cualquier desafío.
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